Despedida

El mundo se me hace música,

Música en un instante de silencio.

El mar que yo conocí queda más allá

Que los débiles sentidos de los recuerdos.

La persona que yo dije ser

Me sigue diciendo adiós en un aeropuerto:

Escríbeme de vez en cuando, me dijo,

Y se deshizo en el viento.

Ahora me mira sonriente, desde las fotos,

Desde todo aquello que se apropió el tiempo.

No nos conocimos, ahora lo sé,

Sólo vino de paso un momento

Con sus cordones desabrochados

En su guerrilla a darme el relevo.

La búsqueda

Donde voy te busco

Pero al mirarte no te veo,

Porque ese no eres tú, no el de antes

El que me mandaba abrazos por correo,
Sonrisas de clavel

Y hacía reinos de hielo.

Donde voy te busco

Y al llegar a casa me espero

Extrañada de que aun no estés allí.

De que te adelantase el último invierno

Mientras riego los ascensores con preguntas

Y me rajo como un mal sueño.
Pájaros
Y murió,

La golondrina que temblaba en su pecho

Que anidó allí un verano.

Ella se escribió como un personaje

De finales agridulces, de cuento.

Vino como un ciclón y se fue como una brisa

Dejando un agudo escalofrío

Y un profundo silencio.

Hasta las flores de plástico se marchitan

En esas lápidas que tratan de ser angelicales

Cubiertas de polvo y tiempo.

Con los días, en los ojos

Las chirivitas se me volvieron palomas tristes

Que solo acurrucan lamentos.

